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nacidos hasta la fecha, por lo que una pnmera aportación en este 
sentido, sería la de mostrar que el debate en el seno de la institución 
debió ser muy fogoso. 

Las Actas nos informan asimismo de que, a finales de 1878, se 
dio lectura a un nuevo informe de Domingo J. Navarro, también favo­
rable al proyecto de La Luz, que se acordó publicar en los Anales de la 
Sociedad para que fuera conocido por todos sus soc1os y proceder en 
consecuencia a la apertura de una nueva discusión, confiando en que 
ésta resultara más tranquila60 . El informe se debatió en abri l de 1879 
y la comisión informativa aprobó once de las proposiciones presenta­
das61 . Pero a él se añade la so lic itud de un segundo informe a Juan 
León y Casti llo, que fue presentado por éste en noviembre de 1879, 
para ser estud iado por la comisión compuesta por Dommgo J. Nava­
rro, Pedro del Casti llo y Westerling, Rafael Carda Sarm1ento, Juan B. 
Carló y Diego Miller62 . El ingeniero re1teraba en él su oposición al 
desvío de la atención general hacia La Luz y man1festaba, sin lugar a 
dudas, que su opción en el momento presente se mclmaba por la con­
tinuación del Muelle de San Telmo. 

El trabajo de Hernández Gutiérrez, destinado a reivindicar la fi­
gura de Juan León y Castillo frente a las durísi mas críticas vertidas por 
los redactores del Diario en torno al posicionamiento del mgeniero 
durante esta etapa, pretende destacar que su opinión se refiere expre­
samente al año 1879, cuando no se disponía ni de fondos n1 de in­
fluencias suficientes para abordar la construcción del Puerto de La Luz, 
e insistiendo en el hecho de que, como expuso el propio ingeniero en 
1891, d efendiéndose de las acu~aciones de haberse opuesto 
frontalmente a estas obras, Juan Leon y Cast1llo siempre había sosteni­
do que: SI el muelle de Las Palmas representa el presente para nuestra 
isla, el de La Luz sigmficará el provenir, no sólo para fa Isla, sino para la 
Nación 63 . Martín Galán explica asimismo que el ongen de esta reac­
ción en favor de San Telmo arranca de un problema urban1st1co rela­
cionado con la calle de la marina de Triana, pues sus edificaciones y 
astilleros estaban viéndose seriamente amenazados de destrucción por 
el incremento de la erosión marina en el muelle de Las Palmas. Entre 
1878 y 1879, como consecuencia de la presion de vecmos y comer­
ciantes, se consiguió hacer converger en un mismo criteri o a: el arqui­
tecto muniupal Echegarreta, la Comandancia Militar de Marina, la Real 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

,lo
s 

au
to

re
s.

 D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

,2
01

1.




